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tunidad de observar de cerca las relaciones entre el General Díaz y 
,su digno hijo, no habrán dejado de notar un matiz delicado y con
movedor, símbolo de lo que son el uno para el otro, y de lo que 
debieran ser todos los padres para con sus hijos. 

Cuando el Mayor Porfirio Díaz, oficial del Estado Mayor del 
Presidente de la República, llegil. en lo privado á la presencia dcl 
General de División Don Porfirio Díaz, se detiene á respetuoea 
distancia y se cuadra para recibir órdenes; y es en verdad admira
ble la severa majestad con que se dan y la atenta deferencia con 
-que se reciben: allí no es posible ver más que á un superior y á un 
.subalterno. Pero inmediatamente después desaparecen las jerar
quías; el hijo besa amorosamente la mano á su venerable progeni
tor, y la mirada de éste se ilumina y dulcifica con una chispa de 
.suave luz, al depositar un beso en la frente del heredero de su nom• 

bre inmortal. 
Tiene razón, porque parafraseando el célebre proverbio árabe, 

puede decirse que no merece llamarse hombre quien no haya plan• 
tado un árbol, escrito un libro ó dado á la sociedad un indfriduo 
útil: nobles medios de yencer á la muerte y perpetuarse en la pos

teridad. 

XIII 
ACTIVIDAD 

•c<NUNCA DEDE DEJARSE PARA MAÑANA LO QUE PUEDA HACERSE HOY.• 

Pasma verdaderamente la suma de trabajo que representa la in· 
mensa obra política, militar y social del General Díaz. Cuando se 
vuelve la vista hacia el pasado y se compara el México de las re
voluciones, desorganizado y miserable, con el México de la paz, 
firmemente constituído, rico y en creciente prosperidad, sólo ante 
la evidencia puede creerse que este maraYilloso resultado sea fruto 
-de la inteligente dirección y fecunda actividad de un húmbre. 

Cierto es que este hombre ha tenido colaboradores adictos y la• . 
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borio,:o,:, y que ha contado con el apoyo del pueblo, que le a111a, 
venera y tiene fe ciega en él. Pero esta no es más que media 
explicación del prodigio, porque no es menos cierto que en todo lo 
grande que se ha hecho en beneficio ele la nación de treinta años á 
ei-tll parte, y en mucho de lo que :::e hizo para rei,·indicar fa inde
pendencia, el General Díaz ha puesto mano y ha imprimido su se. 
llo personal inco11fundiblc; y en la maycría de los casos, lo hecho 
ct1 obra exclusivamente suya, desde la concepción hafta la ejecu
ción de la idea. 

La simple apreciación do la cantidad <le trabajo que esta obra re
presenta, os superior á la comprensión de las inteligencia::: comunes. 
BaRte decir que un hombre de mediana capacidad, sobre todo si 
adolece de lo::: defectos principale,- del carácter mexicano, imllgina
tivo, indolente y perezoso, se sentiría aplnsta~lo únicamente con te
ner que firmar, nada más que firmar sin enterarse de ellas, las res
puestas á las cartas particulares que el General Díaz recibe á dia
J!O y de cuyo contenido se informa para acordar la contestación. 
Pues tal labor, abrumadora para cualquier hombre común, ha sido 
durante más de un cuarto de siglo, secundaria y sin Yalor alguno 
para el regenerador de México. 

Añádanse á eso las formidables obligacione::: de su alta investidu
ra, cumplidas no á conciencia, porque esto se queda para las me
dianías, sino como ninguno podría cumplirlas; añádanse las audien
cias públiras, las ceremonias y las fiestas oficiales y particulares, y 
las atenciones privadas, todo aceptado y desempeñado á maravi
lla, lúcida, íigil y gallardamente, hasfa, una edad en que la mayo
ría de los hombres yogeta en plena decadencia senil. 

Decir que el General Díaz goza de una constiturión fí~ica privi
legiada, es hallar otra parte de la explicación, y nada más. Innu
merables 8011 los estadistas que han contado con el amor del pue
blo, con la colaboración de sus coetáneos hábiles y con la salud y 
la fuerza personales, y que no ohstante todo eso, no han dejado 
más que un tecuerdo borro:io cuanrlo no amargo de sí, r una obra 
rldeznable y mediana. 

¿Cuál es, pues, la nrdaclera explicación de la obra admirable 
d;il Genernl Dfaz? ¿De qué fuerza creadora )º omnipotente rlispone 
ef.te hombre extraordinario? 

Ifa clispnesto ~; <lisponc ele la omnipotencia fecunda é incontras
table del genio. Pero el genio no es, como el Yulgo creo, una chis-
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pa divina que al azar descienda sobre los hombres y los haga sn¡.e• 
riores á pesar ele sí mismos. No; el genio es «una larga paciencia•, 
abnegación sin límites, voluntad sin flaquezas, actiYidad sin des
-Orden ni desfallecimientos, amor ardiente y fe inquebrantable en 
el bien; el genio es, en suma, el ,resultado <le las cualidades del ca
rácter, armonizadas, equilibradas y fortalecidas por la educación y 
en tendencia constante hacia un ideal noble y grande. 

Conviene advertir que no sólo deben considerarse como nobles y 
grandes empresas, la regeneración de un pueblo 6 las conquista~ 
del saber que aceleran la marcha del progreso y beneficfan á toda 
la humanidad; menos brillantes, pero no menos nobles son los 
ideales que impulsan á un hombre á ser útil á su país, á la socie
dad, á la familia, á sí mismo, por el cumplimiento del deber. Xa
<lie está obligado á acometer empresas superiores á sus fuerzas; pe
ro el que haga por ser bueno y útil todo lo que sus capacidades le! 
permitan, puede estar seguro de que siempre hará mucho por sí y 
por los que le rodeen. 

Principalmente si pone gran empeño en imitar la actividad tran
quila, metódica é incansable de este aguerrido luchador que traba
ja mil veces más que incontables jóvenes vigorosos, cuyos lamen
tos, ya por no hallar trabajo, ya por parecerles muy pesado ó poco 
productfro el que tienen, nos llegan diariamente á los oídos. 

¿Por qu~ se quejan estos jóvenes; por qué son inferiores ft su la
bor, y es penoso para ellos el cumpliento del deber·? Sencillamente 
porque la educación de su carácter es nula 6 incompleta. 

La primera enseñanza profunda y utilísima que á este respecto 
nos da el General Díaz, y que contrasta notablemente con uno de 
los defectos nacionales más arraigados y perniciosos, es que nunca 
ha dejado para mañana-ese funesto mañana que todo lo frui::tra 
entre nosotros-lo que ha podido hacer hoy. En él, á la concepción 
de la idea ha seguido siempre la ejecución. Toda su vida nos pre
senta ejemplos de este género. Pero hay en ellos un matiz que im
porta mucho poner en buena luz. Concebir una idea y ejecutarla 
al punto sin meditarla ni depurarla de errores, eso es ligereza, 
aturdimiento, locura, y conduce infaliblemente al fracaso y á la 
ruina, porque la actividad debe ser vivificada por la audacia, pero 
.al mismo tiempo requiere ser templada por la prudencia y por la 
reflexión. 

.Estudiemos al General Díaz en los momentos más solemnes y de· 
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cisivos de su vida. Por ejemplo, al escaparse del Comento de la Com
pañía. Indudablemente, no había allí tiempo c¡ue perder, los mi
nutos eran precisos, urgía obrar rápidamente. Sin embargo, como el 
tiempo empleado en meditar lo que se hace y en adquirir la certi
dumbre de que no se yaá cometer un error, nunca es tiempo per
dido, el que iba á jugar la propia vida y el porvenir ele la nación 
en esa fuga, antes de ascender por la cuerda con que lazó una ca-
nal ele la prisión, «se cercioró ele la resistencia ele aquel punto de ) 
apo.vo. » Son sus propias palabras. 

He aquí claramente presentados los dos rasgos que debemos imi
tar en la acforidad del General Díaz: no dejar nada para mañana; 
no hacer nada sin cerciorarnos de la resistencia de nuestro punto 
de apoyo. 

Otra característica importantísima de la actividad creadora de 
este grande hombre, es la audacia con que debe equilibrarse necesa
riamente la prudencia. El que deja pasar las ocasiones por exctso 
de cautela, se queda invariablemente, irremediablemente, rezagado 
en la vida. Bueno es madurar las ideas con largueza y reposo, cuan . 
do haya tiempo y lugar para ello; pero vacilar en los momentos an
gustiosos y no atreverse ni resolverse á nada por prudencia mal en
tendida, es condenarse á la obscuridad y á la miseria por caer en 
el extremo contrario. Si el General Díaz hubiese empleado mucho 
tiempo en meditar la admirable estratagema que le dió por resul
tado la espléndida y doble victoria de la Carbonera y de la toma de 
Oaxaca, probablemente se habría retardado mucho el triunfo de
finitivo de la República. 

El General Díaz sitiaba á Oronoz, el vencido de Miahuatlán, en 
el convento de Santo Domingo de Oaxaca. Este convento era en
tonces una fortaleza inexpugnable, sobre todo, para las débiles fuer
zas y deficientes armas del ejército sitiador. En tal situación, se 
anuncia la rápida marcha sobre Oaxaca, de una columna de aus
triacos aguerridos, bien armada y equipada, al mando del conde 
Kotze, hábil jefe austriaco. ¿Qué hacer? Esperarla era colocarse 
,·oluntariamentt entre dos fuegos para ser aniquilado; ir ostens-i 
blemente el encuentro ele los austriaco3, equivalía á libertar á los 
sitiados y echárselos á la espalda, con idéntico resultado. Aquí de 
la audacia genial que rinde á la fortuna. 

Sin perder momento, el General Díaz manda envolver con trapos 
los cascos de los caballos, desmonta los cañone., para que no hagan 
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ruido, deja encendidos los fuegos de su campamento, y á unos 
cuantos centinelas encargados de seguir dando el alerta reglamen
tario; y al amparo de las sombras, vuela al encuentro de los aus
triacos. Toma po$iciones en la Carbonera, y en una batalla que los 
peritos en la ciencia militar consideran como obra maestra de estra
tegia, mas aún, como la úni.ca batriUa rligna de ese nombre, que ade:. 
más de la de Miahuatlán, se dió en toda esa época, derrota y ani-

C quila al enemigo. Inmediatamente vuelve sobre sus pasos, reforza
do con las armas quitadas á los austriacos; y cuando los sitiados de 
Santo Domingo apenas habían advertido la ausencia del sitiador, y 
comenzaban á salir de su encierro derrochando fanfarronería, cae 
sobre ellos y consuma la doble victoria, favorecido por el pánico de 
los desprevenidos imperialistas, que no abandonaron la fortaleza 

sino para dejarse batir mejor. 
Esta serie ele asombrosos atrevimientos contrasta notablemente 

con ]a prudencia que el mismo gran soldado empleó en el sitio de 
·México. En este caso, el Ejército de Oriente, que acababa de re· 
conquistar Puebla, era exiguo para poner cerco estrecho y riguroso 
á la capital, y más todavía para intentar el asalto con buenas pro
babilidades; los sitiados eran fuertes aún, y en un rapto de deses
peración podrían haber roto el ce1co y prolongado la lucha al dis

persarse por el territorio. 
Así, todo lo que fue audacia y celeridad de acción en Oaxaca, se 

convirtió en :México en calma y reposo; pero en ambos casos coro
nó el triunfo la actividad decidida de un ataque y la actividad pru-

dente del otro. 
El último elemento de éxito en la actividad es la abnegación. 

Trabajar sólo para si es egoísmo odioso y estéril por añadidura. 
Raro será el ejemplo de un verdadel'O egoísta que baya hecho algo 
grande. La solidaridad humana es tan estrecha, tan útil, tan indis
pensable, que no se puede procurar el bien para nosotros mismos, 
sin procurarlo para los allegados; y mientras más útiles seamos pa· 
ra los otros, más habremos trahajado en nuestra propia felicidad. 
~las ptlra esto se necesita ser abnegado y abominar del egoísmo. 

Ahora bien: ¿qué ejemplo de abnegación más hermoso podremos 
ballar que el del General Díaz que ha consagrado su vida al bien 
de los mexicanos? Y todavía á los setenta años, cuando se le pide 
que siga en eu puesto, contesta: 

« Lo haré gustoso hasta mi último día.» 

') 

SEGUNDA PARTE 

llA OBRA 


